

[image: Cover]






SEKTION M


BRIGADA DE HOMICIDIOS


I


Christina Larsson


Traducido por Francisca Jiménez Pozuelo


[image: Image]









© Christina Larsson, 2019


Título original: Sektion M I


Traducido por: Francisca Jiménez Pozuelo


Diseño de cubierta: Nils Olsson / Lauri Tapaninen


ISBN 978-91-80000-99-4


© de esta edición: Word Audio Publishing International/Gyldendal A/S, Copenhague 2022


Klareboderne 3, DK-1115


Copenhague K


www.gyldendal.dk


www.wordaudio.se


Esta es una obra de ficción. Todos los personajes, organizaciones y eventos retratados en esta novela son productos de la imaginación del autor o se utilizan ficticiamente.


Todos los derechos reservados. Queda prohibida, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con autorización de los titulares de la propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).









PRÓLOGO


—Pero ¿él? —dijo ella conteniendo el aliento—. Me sorprende, la verdad. No creía que…


La persona que estaba al otro lado de la mesa le sostuvo la mirada y luego entrecerró los párpados.


—¿Te he dado alguna vez una misión que no estuviera bien fundada?


Ella miró de reojo el papel que tenía en la mano, quería asegurarse de que lo había leído correctamente.


—¿Y bien? —preguntó él.


—No, pero… —Era evidente que apenas entendía el motivo de la pregunta—. Lo que quiero decir es que la respuesta es no.


—Entonces, no hay nada más que hablar, ¿no crees? —dijo él con una sonrisa que no le llegó a los ojos.


—No, por supuesto —confirmó metiendo el papel en el sobre, que guardó después en el maletín mientras se disponía a marcharse. Al parecer, la reunión había concluido.


—Espera, no he terminado. ¿Cómo va la asignación de tareas?


Ella volvió a sentarse.


—Según los planes —informó—. Aceptará la oferta y creerá que el trabajo lo ha encontrado ella misma. Debería estar en su puesto dentro de un mes, y yo tendré que esforzarme en convencer a los de Recursos Humanos de que ella posee la preparación suficiente, aunque no creo que sea ningún problema.


—Bien, entonces, estamos de acuerdo.


La mujer asintió con la cabeza mientras notaba descargas de adrenalina en las venas. Quería irse ya, quería poner en marcha los planes, y esperaba ansiosa que empezaran el juego y la caza.


La cuenta atrás había comenzado.









CAPÍTULO 1


—Mi madre es la persona más importante de mi vida. Siempre ha estado ahí para mí, así que ahora solo quiero su bienestar y asegurarme de que tendrá los mejores cuidados. Por desgracia, he leído cosas acerca de demasiadas residencias de ancianos en las que a los mayores ni siquiera se les da un bollo de azafrán en Adviento para acompañar el café ni pueden salir al aire libre durante el día.


Edvard Broling asintió, condescendiente, a la vez que fruncía el ceño en un gesto bien ensayado. Entrelazó los dedos de las manos y se inclinó ligeramente hacia la mujer que estaba sentada frente a él.


—Entiendo, lo entiendo muy bien. Lo que a usted le preocupa es justo lo que nosotros ofrecemos aquí, en Lingården. Ha venido al lugar apropiado.


La mujer tenía unos cuarenta años y, a juzgar por las marcas exclusivas del bolso y de la ropa que llevaba, debía estar en buena situación económica. El cabello oscuro, casi negro, le llegaba a los hombros, y por un momento él se preguntó si llevaría peluca. Había en ella algo rígido y artificial. Notaba cierta duda en su mirada, como si no pudiera determinar si él era o no una persona de fiar, pero enseguida vio que se extendía una amplia sonrisa por su rostro.


—Disculpe, no era mi intención ser desagradable —dijo.


—No hay ningún problema. Como he dicho, entiendo perfectamente lo que le preocupa. ¿Quiere que vuelva a enseñarle la residencia o tiene más preguntas?


Edvard empezaba a tener dificultades para mantener el gesto. Después de aclarar sus dudas durante casi dos horas e invitarla a café, parecía que seguía sin poder decidirse. Ese tipo de mujeres necesitaban una mano firme, alguien que se las follara; chupar una buena polla era sin ninguna duda el mejor modo de relajarlas. Notó por la presión del pantalón que, al pensarlo, empezaba a excitarse. «¿Cómo puede ser tan difícil decidirse?». Pero Edvard no quería estresarse ni dar a entender que tenía cosas más importantes que hacer, ya que ello podía surtir efectos negativos y que al final descartara la idea de ingresar a su madre demente en Lingården. Él necesitaba dinero, y una plaza vacante significaba una pérdida económica que no se podía permitir.


La mujer se puso de pie, decidida, y se sacudió de la falda unas motas invisibles de polvo.


—Bueno, pues gracias por su tiempo y por la información. —Cogió los folletos que él le había dado y volvió a sonreír, esa vez con más entusiasmo—. Me parece que este centro es muy agradable y que mi madre podrá sentirse bien aquí.


Edvard también se puso de pie, rodeó el escritorio para estrecharle la mano y luego la acompañó hacia la salida. La mujer se llevó una mano a la garganta.


—Oh, ¿puedo hacerle una pregunta?


—Por supuesto —concedió Edvard, abriendo los brazos—. Pregunte lo que quiera. —«¿Qué demonios le pasa ahora? Espero que no se haya arrepentido», pensó preocupado.


—Esto… ¿Podrían darme un vaso de agua?


Edvard se volvió y miró la bandeja en la que estaban el termo, las dos tazas de café y unas galletas que habían sobrado. ¿Podría coger la taza de la mujer y llenarla de agua en el cuarto de baño, que estaba al lado? No, no daría buena impresión. Ella podía pensar que ese era el modo en que trataban a los residentes. Edvard apretó los dientes.


—Un momento, iré a buscarlo.


Cuando volvió, la mujer, agradecida, cogió el vaso que le ofrecía. Bebió un par de sorbos e inclinó la cabeza a modo de aprobación. Luego, él la acompañó hasta la puerta principal y, en cuanto la vio salir, regresó a su despacho y se sentó delante del ordenador. Tecleó con habilidad el nombre del sitio de juegos, inició sesión y enseguida se le extendió por el cuerpo una mezcla de ansia y expectación. Esa noche se trataba de póker, una partida en la que se había inscrito el día anterior, y en ese momento vio la confirmación de que había un sitio para él en la mesa de juego. Las apuestas eran altas, pero también las ganancias. No podía participar cualquiera. Últimamente, había perdido sumas importantes, había tenido mala suerte con las cartas, pero presentía que ese día iba a ganar. ¿Tal vez debía apostar fuerte para que el resto de los jugadores vieran con quién se codeaban? Edvard decidió transferir setenta mil coronas de Attica Care a su cuenta privada, ya que, al fin y al cabo, él era dueño y CEO de la empresa. El contable se quejaría, sin ninguna duda, pero recibía un buen sueldo y tendría que solucionarlo de algún modo.


Edvard vio unas facturas electrónicas que esperaban aprobación y soltó un exabrupto. Correspondían a los plazos y amortizaciones del apartamento de Marbella que había adquirido a comienzos de primavera y del coche nuevo. Sonrió ante la idea. Le encantaba la sensación de avanzar en silencio en el Tesla entre miradas de admiración de hombres y mujeres. A pesar de lo caro que era, valía la pena.


Suspiró. Llevaba un tiempo teniendo problemas con su otra fuente de ingresos. Necesitaba actualizar la página web con fotos y vídeos nuevos. Durante los últimos meses se habían visto obligados a mantener un perfil bajo, pero todo volvería a fluir en cuanto se ampliaran los acuerdos. Era sorprendente la cantidad de personas que estaban dispuestas a pagar por lo que él ofrecía. Tenía ganas de volver a recibir reservas para no tener que estar ahí sentado, sonriendo durante horas a gente tan pesada como la mujer que acababa de visitarlo.


Al oír unos golpes en la puerta cerró la pantalla y, molesto, gritó: «¡Adelante!». La puerta se abrió y entró Margareta Ohlin con una carpeta bajo el brazo. Era la directora de la residencia.


Edvard echó un vistazo al reloj. Las diez y media ya. El estómago le rugía. Tenía hambre. Debía intentar concluir esa reunión lo antes posible para poder irse a almorzar.


—Bueno —dijo después de que Margareta se acomodara en la silla que había frente a él—. Me alegro de que podamos sentarnos a hablar. Como ya he dicho, hay algunas cosas que debemos revisar. —Edvard puso cara de pena y suspiró en voz alta. Notó que ella se estresaba—. Actualmente, Lingården cuesta más que las otras residencias, lo que a la larga no se puede mantener. ¿Cómo es el plan de ahorro que has preparado?


Margareta se sentó en el borde de la silla. Edvard sonrió en su interior, satisfecho. Las mujeres de sesenta años siempre eran fáciles de manejar. Ella tenía las mejillas encendidas y le resultaba difícil mirarlo a los ojos.


—Por cierto, hemos recibido otra denuncia de un familiar —comentó, mostrándole un papel.


—Ah, ¿sí? —dijo Edvard—. ¿Y qué quieres que haga yo al respecto?


—Pues… pensaba que tal vez querías…


—No, no quiero. Ese es tu trabajo, y te pago para que lo manejes tú. ¿Es tan difícil de entender?


Ella negó con la cabeza.


—Además, una de las enfermeras auxiliares ha expresado por escrito su disconformidad con…


—¿Tiene contrato fijo?


—No.


—Entonces, que se vaya.


—Pero…


Edvard se puso de pie, apoyó las manos en el escritorio y se inclinó hacia Margareta.


—Así están las cosas. A partir de la próxima semana, coordinarás el horario del personal con el que hay en Solåsen y Aspudden, donde Katerina Stoica es responsable de actividad. Tienes mucho que aprender de ella. Nada de derroche de pañales ni de sustitutos en la terapia ocupacional; a los dementes les da lo mismo. ¿Entendido?


Margareta asintió. Él vio que estaba a punto de llorar, pero fingió no darse cuenta.


—Gracias —dijo, volviéndose hacia el ordenador. La reunión había terminado por su parte. Cuando Margareta estaba saliendo por la puerta, él carraspeó con fuerza, y ella se volvió y lo miró atemorizada—. Prepara un informe y envíamelo por correo electrónico dentro de una semana.


—Sí, por supuesto. Así lo haré.


—Gracias. Cierra bien la puerta al salir.


Tan pronto como ella abandonó el despacho, Edvard se echó a reír sin poder contenerse y tuvo que taparse la boca con la mano para que no se oyera en el pasillo. Santo cielo, ¡qué mujer más miedosa! Además, siempre estaba dispuesta a hacer lo que le decía… Pero, claro, él la salvó aquella vez que descubrió en su escritorio el reloj de oro de uno de los residentes. Aunque ella aseguró que lo había encontrado en el comedor y que solo estaba cuidándolo hasta que supieran a quién pertenecía.


Bueno, ahora tenía que comer algo. Edvard se palpó el pecho para comprobar que llevaba el teléfono móvil en el bolsillo interior de la chaqueta. Cogió el abrigo de Hugo Boss que colgaba de una percha al lado de la puerta y se puso la bufanda de la misma marca alrededor del cuello, haciendo con habilidad un nudo francés. Siempre tan elegante. Cuando iba a abrocharse el botón superior, se dio cuenta de que le faltaba. Irritado, pensó que, cuando uno compra una prenda abrigo de ese precio, espera que los botones estén bien cosidos. En fin, tendría que llevarlo al sastre para que lo arreglara y luego enviar la factura a la tienda donde lo había adquirido.


Cuando estaba poniéndose los guantes, reparó en que la bandeja del café se había quedado en el despacho. ¿Por qué no se la había llevado Margareta? Con gesto contrariado, se quitó uno de los guantes y tecleó un número en el teléfono interno. Mientras sonaban las señales, vio que había unas marcas de lápiz de labios en la taza de café. Se oyó un crujido, y el director respondió con su nombre.


—Encárgate de retirar la bandeja del café de mi despacho —dijo y, sin esperar a que ella respondiera, cortó la comunicación.


Sus ojos seguían fijos en las manchas de color rojo brillante que resaltaban en el borde de la taza que había utilizado la mujer. Evocaban la sangre. En cambio, la taza de café que él había usado no estaba en la bandeja. Miró alrededor. «¡Qué raro! —pensó—. Estoy seguro de haberla dejado ahí». El estómago volvió a rugirle, y él se encogió de hombros, cogió el maletín y salió del despacho.









CAPÍTULO 2


Suspirando, Nora Feller se metió las manos en los bolsillos del pantalón vaquero y deslizó la mirada por la habitación. Del techo colgaba una bombilla desnuda que iluminaba el papel pintado de color beige claro que cubría las paredes, en las que se distinguían muchas marcas de cuadros y de otros objetos que antes había allí. Había tenido suerte al encontrar tan pronto un apartamento en una zona relativamente céntrica de Gotemburgo, que había subarrendado por un año. Las cajas de cartón de la mudanza estaban apiladas unas encima de otras a lo largo de la pared de la única habitación, junto con su sofá cama, una estantería de libros, una alfombra enrollada y varias maletas con ropa. En el alféizar de la ventana —que daba a una rotonda con vías entrecruzadas de tranvía, una iglesia fea y una tienda de Konsum—, había un par de plantas de interior mustias y una orquídea que había salido muy mal parada de la mudanza. Probablemente, era mejor tirar las plantas y comprar otras nuevas. Ni siquiera sabía por qué había elegido en concreto esas tres y se las había traído. De repente, fue como si sus veintinueve años de vida se hubieran amontonado en unos feos y escasos metros cuadrados, y tuvo que morderse el labio para contener las lágrimas. Todo había sucedido muy deprisa. Pensó en la entrevista de trabajo que había hecho apenas un par de semanas atrás.


Cuando la llamaron y le ofrecieron el empleo, ella lo aceptó sin pensarlo siquiera; quedarse en Katrineholm después de todo lo que había sucedido no era ninguna alternativa. Quería alejarse de la vida que había llevado con Kristian y de su trabajo como investigadora de delitos graves. Ahora solo le parecían cuatro años perdidos por completo y del modo más estúpido.


Nora miró el reloj. En menos de una hora tenía que estar en la Comisaría de Policía de Ernst Fontells Plats, enfrente del Ullevi. Mientras se cepillaba los dientes, se miró en el espejo y decidió recogerse el pelo castaño oscuro en una cola de caballo en vez de llevarlo suelto hasta los hombros. Quería dar impresión de seriedad. Su atuendo para el día estaba bien pensado: una chaqueta negra con pantalones a juego, un suéter blanco con cuello de pico, un simple collar de oro con un colgante en forma de corazón y unos pendientes de perlas. Quería parecer natural; profesional sin llamar la atención. Nora escupió con cuidado la pasta de dientes en el lavabo y luego se inclinó, puso la boca debajo del grifo y bebió unos sorbos de agua. Al echar la cabeza hacia atrás para enjuagarse, le dio tos y tuvo que escupir el agua.


Le lloraban los ojos y se le había corrido el rímel. «¡Mierda!». Cogió un trozo de papel higiénico y se limpió la boca y el contorno inferior de los ojos. La mirada que el espejo le devolvía tenía algo de desesperación. Respiró profundamente varias veces. Tomar aire por la nariz, expulsarlo por la boca. Todo para mantener pensamientos y preocupaciones controlados. Ya no podía dar marcha atrás. Lo único que importaba era seguir. Todo lo demás estaba descartado.


***


Mientras iba sentada en el tranvía —en un trayecto que, según la aplicación del planificador de viajes Västtrafik, duraría dieciséis minutos y cuatro minutos más a pie—, Nora pensó en la suerte que había tenido al conseguir trabajo como investigadora en Sektion M, la Brigada de Homicidios. Era un equipo independiente de investigación compuesto por personal con experiencia y especializado en distintas áreas. El propósito era, simplemente, centrarse en resolver homicidios que desde el principio se sospechaba que eran premeditados y que se podía descartar que hubieran sido perpetrados por bandas criminales.


A Nora le habría gustado tener más tiempo antes de la mudanza, pero desde que le ofrecieron el trabajo y lo aceptó hasta que se mudó transcurrieron pocos días, que dedicó a embalar, a intentar terminar y entregar los asuntos que tenía pendientes sobre su escritorio y a mantener alejado a Kristian. Había llegado a Gotemburgo la noche anterior en una camioneta de mudanza alquilada, que devolvió en una gasolinera después de descargarlo todo en su nuevo apartamento. Sabía que estaba en el primer piso y, antes de llegar, solo lo había visto en fotos en Blocket. Era la segunda vez en su vida que estaba en Gotemburgo. La primera fue en un viaje de estudios, cuando iba al instituto. Nora sonrió al recordarlo. La experiencia de una sola visita a Liseberg, el Museo Marítimo y el Slottskogen apenas iba a servirle de nada en el nuevo trabajo.


Cada vez que el conductor frenaba, el tranvía se zarandeaba y crujía de tal modo que le chirriaban los oídos. Nora intentaba memorizar las paradas: Härlanda, Redbergsplatsen, Olskrokstorget, Svingeln. También pasaron por delante de un cementerio que tenía grabada la frase «Piensa en la Muerte» en una de las entradas. Nora se estremeció al leer las palabras. Pensó en las amenazas de Kristian cuando ella puso fin a su relación y él entendió que realmente iba a dejarlo. «Si te vas, haré de tu vida un infierno. Ten cuidado. Piénsatelo muy bien. No tiene sentido que me denuncies porque nadie te creerá. Yo me encargaré de que nadie te ofrezca trabajo ni quiera tener trato contigo. Todos van a saber que eres una puta barata que se acuesta con cualquiera». Nora se fue de allí con las palabras de él resonando en sus oídos y hematomas por todo el pecho. Lo peor era que él tenía razón con sus amenazas. Kristian era policía igual que ella, y los policías no se denuncian entre ellos. El cuerpo de Policía es un mundo masculino donde los hombres se apoyan mutuamente, como en la mayoría de los lugares de trabajo dominados por hombres.


El altavoz que había en la parte superior del tranvía rechinó, y una voz mecánica con acento gotemburgués gritó el nombre de la siguiente parada: «Ullevi norra».


Nora se bajó. Cuando el tranvía siguió su trayecto, vio la comisaría de policía —o el Centro Jurídico, como se llamaba en realidad— donde ella iba a reunirse con sus nuevos colegas. Nora sintió el crudo frío de noviembre en el escote, así que, antes de dirigirse hacia allí, se subió el cuello de la chaqueta y se ajustó bien la bufanda. Un poco más lejos vio una pantalla grande que destacaba con el texto «BIENVENIDO A GOTEMBURGO» escrito en mayúsculas. «Gracias», pensó Nora, y no pudo evitar sonreír para sí misma al notar que le caían las gotas de lluvia en el rostro.


***


Solo un par de minutos después de registrarse en la recepción apareció el hombre del Departamento de Recursos Humanos que la había entrevistado.


—Mucho gusto —dijo él estrechándole la mano, y luego miró alrededor—. Pero aquí viene también Luka Petrovic, ¡qué bien! Él va a ser tu jefe inmediato.


Un hombre de complexión atlética, de unos cuarenta y cinco años, cabello oscuro y rizado y barba bien cuidada la miró un par de segundos con gesto aburrido antes de tenderle la mano. El apretón fue breve y fuerte.


—¿Vamos? —preguntó el de Recursos Humanos indicando con un gesto hacia dónde iban.


Nora los siguió en silencio. Pasaron por delante del control de seguridad y subieron en el ascensor al segundo piso. Avanzaron con largos pasos por un pasillo de puertas cerradas y, finalmente, se detuvieron frente a una puerta gris oscuro cuya cerradura tenía código de bloqueo. Luka Petrovic se situó delante del teclado para ocultar la clave y, después de pulsar varias veces, se oyó un clic, se encendió una luz verde y pudieron entrar.


Los recibió otro pasillo, aunque más estrecho y agradable, con cuadros en las paredes y una moqueta que amortiguaba todos los ruidos. Al fondo, en el lado derecho, había una puerta abierta que dejaba escapar un murmullo de voces.


El de Recursos Humanos giró a la izquierda y entraron en una habitación pequeña con una mesa y cuatro sillas.


—Sentaos, por favor —indicó, y ellos lo hicieron—. Como ya dije, bienvenida a Gotemburgo, a la Policía Regional Oeste y a la Brigada de Homicidios. La responsabilidad de la sección recae directamente sobre el jefe de Departamento de la Policía Judicial. Como se te informó en la entrevista de trabajo, el grupo es un proyecto que se inició hace apenas dos años. Dicho grupo está formado por personas con muchos años de experiencia, especializadas en investigaciones de homicidios y trabajo forense, que además poseen un amplio bagaje médico y psicológico. El propósito es centrarse en investigaciones de asesinatos en las que el grupo pueda hacer aportaciones puntuales y luego dejárselas a otras unidades en caso de que requieran recursos e investigaciones complementarias. El proyecto ha funcionado bien, y la estadística de casos resueltos es casi del cien por cien. —Se echó a reír—. Así que no debes preocuparte de que el grupo se pueda eliminar por ese motivo. La evaluación es continua, y el jefe de la Policía Nacional está muy satisfecho. —Miró el reloj de pulsera e hizo una mueca—. Lamento tener que dejaros ahora. Tengo otra reunión que comienza en unos minutos. —Se levantó.


—Muy bien —dijo Petrovic cuando se quedaron solos. Recorrió el cuerpo de ella con la mirada, se detuvo en los pechos y luego subió con tranquilidad hasta los ojos—. Ahora vas a conocer al resto del grupo. Ven conmigo.


Salieron al pasillo y se dirigieron a la habitación en la que aún se oían voces. La conversación se detuvo inmediatamente cuando entraron. Cuatro personas que estaban sentadas en torno a una mesa de reuniones ovalada la miraron.


—Bueno, esta es Nora Feller —anunció Petrovic, señalando una silla que estaba libre mientras él se acomodaba en otra.


El silencio casi se podía palpar. Las miradas eran críticas, escrutadoras. Ni una sola sonrisa. Nora, molesta, se tensó.


Una mujer elegante de unos cuarenta años, con los labios pintados de un color vivo y muy maquillada extendió el brazo por encima de la mesa con una amplia sonrisa.


—Me llamo Charlotte Victorin y me encargo de los perfiles criminológicos. ¡Bienvenida! ¡Estábamos esperándote! —dijo mientras se estrechaban la mano—. ¿Verdad? —Se volvió hacia Luka Petrovic y lo miró.


—Claro que sí —concordó él—. Como he dicho, soy responsable del grupo, pero también investigador y realizo exactamente la misma función que tú vas a desempeñar. Si ahora podemos continuar con los demás…


Señaló con la cabeza a un chico de unos veinticinco años cuyo lenguaje corporal era aburrido. Llevaba una sudadera gris desteñida en la que ya no se distinguía dónde estaban escritas las letras. El cabello despeinado le llegaba casi a los hombros. Cuando le tendió la mano a Nora para saludarla, ella se fijó en que llevaba las uñas mordidas. Sus miradas se encontraron por un segundo, y Nora vio que él se había dado cuenta.


—¿Algún problema? —preguntó él. Nora negó con la cabeza. Notó que el cuello y la cara se le enrojecían sin querer—. Entonces, no mires. —Le estrechó la mano con firmeza, y Nora tuvo que esforzarse para no hacer un gesto de dolor—. Simon Bauer, informático forense y responsable técnico. —Le soltó la mano, como si hubiera perdido el interés, y miró los papeles que tenía delante, encima de la mesa. Se hizo un breve silencio de nuevo, y Nora se preguntó dónde se había metido. ¿Era demasiado tarde para echarse atrás? ¿Qué tipo de personas eran?


—Enfrente de ti tienes a Alba Svensson, nuestra investigadora de escenarios del crimen —continuó Petrovic—. Yo diría que es una de las mejores de Suecia. —Las palabras hicieron que la mujer, que a juicio de Nora era de su misma edad, inclinara la cabeza.


—Bienvenida —dijo en voz baja, parpadeando. Tenía seca y enrojecida la piel del rostro y del cuello, igual que los labios.


«Mediocre y sosa», pensó Nora, y luego maldijo su rapidez en clasificar a todos los que conocía. Era una deformación profesional que no podía evitar.


—Gracias. —Nora trató de sonreír con amabilidad.


—Bien, y ahora solo quedo yo. —La voz del hombre era áspera y dura, y se ajustaba a su aspecto—. Bienvenida, Nora Feller —pronunció el nombre como si escupiera las letras—. Me llamo Carl Aston y soy médico forense; no creo que tenga que decirte lo que hago. —Se echó a reír.


Nora trató de sonreír. El hombre, de cabello gris cortado al rape, parecía más bien un marine estadounidense entrado en años. Se recostó en la silla y se cruzó de brazos.


—He de decir que me sorprendió un poco que tú consiguieras este trabajo.


—Ah, ¿sí? —inquirió Nora, pensativa, y enseguida se dio cuenta de que debía afrontar esa lucha psicológica si no quería que su trabajo fuera un infierno. Se cruzó también de brazos y se midieron mutuamente con la mirada.


El médico forense volvió a echarse a reír, se giró hacia Petrovic y alzó las cejas con gesto interrogante.


—La designación fue correcta, como ya sabes —dijo el líder del grupo.


Nora entendió por el tono de voz que no era la primera vez que se discutía el tema.


El forense se encogió de hombros.


—No soy el único que se pregunta cómo una persona tan inexperta, que además proviene de un puesto en una ciudad pequeña como Katrineholm, ha logrado que la trasladen aquí.


—Ya es suficiente, Carl —zanjó Petrovic—. Recursos Humanos ha hecho su evaluación, y tenemos que atenernos a ello.


—¿Quieres un poco de café, Nora? —preguntó la mujer que se había presentado como experta en el perfil criminal—. Los demás acabábamos de ir a por café antes de que llegaras.


Nora tuvo que aclararse la voz antes de responder. El estrés y lo que estaba sucediendo en la habitación le secaban la boca.


—Sí, gracias. Me vendría bien.


—Si sales por la puerta y vas hacia el fondo del pasillo, encontrarás una máquina de café. Hay bollos en el frigorífico que está debajo, solo tienes que servirte. ¿O quieres que te acompañe?


Nora negó con la cabeza. Necesitaba estar sola un momento y concentrarse, respirar profundamente y obtener fuerza mental. Las personas que acababa de conocer la estresaban de tal modo que sentía un nudo en el estómago. Eran muy negativas.


***


Cuando Nora volvió a la sala de reuniones unos minutos después con una taza de café caliente en la mano, le sorprendió ver que los únicos que quedaban allí eran su nuevo jefe y la experta en perfil criminal. Estaban sentados uno al lado del otro con las cabezas juntas y gesto serio, como si estuvieran discutiendo de algo importante. Cuando vieron a Nora, los dos sonrieron de forma mecánica, por lo que sospechó que estaban hablando de ella y se preguntó adónde habrían ido los demás.


Petrovic carraspeó levemente y se puso a toquetear un bolígrafo.


—No venimos a la comisaría con demasiada frecuencia, ya que pasamos la mayor parte del tiempo haciendo trabajo de campo, como te habrán informado en Recursos Humanos durante tus entrevistas y contactos. Nunca sabemos cuándo se nos asignará una nueva misión, así que tenemos que estar de guardia constantemente, es decir, que pueden llamarte a cualquier hora del día. Debes tener siempre preparada una bolsa con una muda y artículos de aseo en el autobús. Te aconsejo que tengas dos por si hubiera mucho trabajo.


Después se levantó, cogió la carpeta que estaba sobre la mesa delante de él y se la puso bajo el brazo mientras se volvía hacia Charlotte.


—¿Te encargas tú a partir de ahora? —preguntó.


—Por supuesto —dijo Charlotte asintiendo.


Petrovic se volvió hacia Nora, le tendió la mano y la miró fijamente a los ojos.


—Tenemos una situación laboral muy especial, lo que requiere personas especiales, pero supongo que te habrás dado cuenta.


Nora asintió mientras se estrechaban la mano.


En cuanto él salió de la habitación, Charlotte cerró la puerta y se sentó enfrente de Nora.


—¿Sabes qué? Estoy segura de que tú y yo vamos a sentirnos bien juntas. Los demás del grupo pueden ser un poco… «especiales» —confesó, abriendo mucho los ojos y riendo—, pero son de los mejores en su especialidad.


—Gracias —dijo Nora. Era agradable que a alguien le pareciera positivo que hubiera conseguido el trabajo o que, al menos, no mostrara hostilidad.









CAPÍTULO 3


Johan Kalmér tropezó, soltó un exabrupto y estuvo a punto de caerse al suelo. La iluminación no funcionaba como debía, e intentó encender el teléfono para ver dónde ponía los pies. Le habían pedido que se mantuviera fuera del alcance de las cámaras de vigilancia, y así lo había hecho. Usó la llave que había sacado ilegalmente del archivo. La cerradura estaba un poco dura y tuvo que utilizar ambas manos. Una vez dentro, la sólida puerta de roble se cerró detrás de él, produciendo un golpe seco, y se vio obligado a avanzar. Con una mano en la pared de ladrillo y el teléfono móvil en la otra, fue bajando despacio el pasillo, que estaba en pendiente. Solo se filtraba un tenue rayo de luz, que iba disminuyendo según él descendía. Finalmente, el suelo se niveló y supo que había llegado a la parte inferior. Vio claridad a su izquierda, fue hacia allí y enseguida distinguió un pasadizo que conducía a una habitación. Al fondo de la misma, de espaldas a él, había una persona de pie vestida con ropa oscura.
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